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PRB]CIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la Península.~Un mea, 2 ptas.—Tres meses, 6 fd.—Extranjero.—Tres meses, 
11 25 id.—La suscripción empezará á contarse desde 1." y 16 de cada raes.—La 
orrespondenci» á la Administración. 

RB^DAGCION Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

LUNES 28 DE NOVIEMBRE DE 1892. 

CONDICIONES 
El pago seri siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.~Co-

rrespousales en Parí?, A. Lorette, rne Caiimavtin, 61, y J. Jorics, Faubourg 
Montmartre, 31. 

Li 'XrlA . T A I 3 0 N 0 S A 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTEAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET. Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Ruíz, Droguería, CnatroSan-
tos; D. Joaquín Bai'celó, Puerta de Murcia; D. Tomas Seva, calle de Osuna; D Josó Ruíz Na­
varro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é lii;os de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Verdui-ns 14; D. José Andreu. San Francisco esquina Pa­
las; D. Ginés García Cañábate, Caballos 1; D. Antonio González. San Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan Roca, Cuatro Santos 18; D. José 
Pagan. Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5; don 
Víctor Martínez; plaza de Sevillanos; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Poyedo 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
Duque; Don Cecilio Cutillas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
Ellano, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, , 
D. Matías 24; D. Pedro Sarabía, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza de! Rey 3; D. José Gó­
mez é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Gint-s Sánchez, Jara 26; D. Tomás 
García, Caridad 4; D. José León Costa, Duque esquina á la plaza de San Leandro; D. Anasta-
nio López, calle de la Palma, Doña Josefa Lucí, Caridad, 9, panadería. , 

Para más informes dirigirse al único representante en las provincias de Albacete, Murcia, Ali- • 
cante y Almería, D. Feri'uido Gim'üfz de Berangiier calle de Martín Delgado, 9, pral, Carta­
gena I 

I 
M E 

MODISTA DE SOMBREROS 
Ha llegado á est;i población con un 

magnífico y variado surtido de sombre­
ros, su representante dolía Pura Díaz, 
con quien podrán entenderse las señoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR .3, PRINCIPAL. 

FUEGO Y CALOR. 
COCINAS FRANCESAS con varios fo­

gones, horno para asados y pastas. De­
pósito para agua caliente, forma artísti­
ca y fundición esmerad--.. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberslci, varios tama-
nos y artístico decorado. 

Exposición y venta, MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

A LOS'QUINTOS 
i ^ / v ' v E : F \ o V 1 3 

Redención del servicio militar activo. 
Por 750 pesetas se juega la suerte redi­

miendo á los quintos que les toque servir 
en la Península ó en Ultramar. 

Nada de sustitutos ni prófugos. 
Todas las operaciones á metálico. 
Para más informes, pídase al represen 

ante en esta localidad 
D O N JOSÉ CARIBEÑO. 

¿De qué quieren ustedes que tra­
temos? 

Nadie me responde, y si yo me 
dejara l levar de mis impulsos, sol­
tar ía la pluma y paz Cristi. Pero 
D. Juan dice que nones, y quiera 
que no quiera ter.go que l lenar 
unas cuart i l las 

De las planchiiS metál icas no 
quiero hab la r , porque no resulta 
agradable eso de las p lanchas . 

De que á la función votiva de 
Santa Catal ina no acudió sino una 
pa r t e muy reducida del A y i n t a -
miento, no hay para qué decirlo. 
Lo saben todos ustedes de memoria. 

De la compañía cómica que fua-
ciona en el Circo, nos c i eemia taia-
bién relevados de hablar . Te dos los 
lectores han asistido y a<3isten á los 
espectáculos, y por eso, pa ra qué 
hemos de decir nada de ellos. 

De la fundación de la Sociedad 
lírico d ramát ica , de eso si que pue­
do hab la r á ustedes, porque aun la 
cosa no ha trascendido y conviene 
que se conozca por todos. 

En Car tagena hubo un orfeón, 
hace bastantes años, que fué mode­
lo ent re !os 'le s u d a s e . 

Allí acudían elementos notables, 
entre los géneros dramático y líri­
co, y alil se disponían funciones 
que unas veces servinn para dis-
traei ' sencillamente á los socios, y 
otras para al legar recursos con que 
hacer frente áca lnmidadespúbl icas . 

Más t a rde , á r a i z de aquella Gran 
Vífl: q i l f t n o HO f A p i l n N ' i í l . v i . , ftynrtn 

se otra sociedad lineo aramucvu, 
que si bien es cierto que fue flor de 
un día, no por eso Jejo de surt ir 
buenos efectos. 

Hoy se vuelve á ag i t a r la idea 
de fundar otro centro semejante á 
aquellos, y los aficionados acuden 
ansiosos de ver re.ilizado lo que 
hasta nyor era proye^-lo 

Sunouiío que dará opimos frutos, 
y.que pronto se exhibirá al mundo 
la nueva sociedad, con vigor y en 
tusiasmo. 

Por mi par te estoy dispuesto á 
todo.. . es decir á todo lo que sean 
aplausos y ovaciones. 

K. T. TO. 

POR ?íü!MROS FUEROS. 

Cuando nadie había hablado aun en 
España, ni con asomo de conocimiento 
de causa, respecto del naturalismo fran­
cés, apareció el libro de D.* Emilia Par­
do intitulado La cuesiiónpalpitante, que 
tuvo extraordinaria resonancia en Espa­
ña y alguna en Francia, aunque no 
mucha... 

Hay que confesar que ésta resonancia 
fue mayor de lo que el libro merece en 
absoluto, pero no alcanzó á expresar el 
mérito relativo del librp por la época de 
su publicación y aun para hoy, pues no 
se ha escrito ningún estudio del natura­
lismo superior al de D.* Emilia,—porque 
3l publicado por Altamira hace algún 
tiempo en la «Ilustración Ibérica,» no es 
uñ estudio critico, ni una exposicjión de 
la escuela, aunque quiere serlo.— 

El defecto de La cuestión palpitante 
es que está escrito por un autor, que no 
conocía á fondo los escritores de que iba 
á tratar, que no ha llegado á ver la ver­
dadera vértebra de la moderna manera, 
y que tiene el defecto de creer que la in­
tuición y el talento pueden suplir en 
casos dados al conocimiento real de la 
materia tratada. Pero está escrito con 
mucho ingenio, con loable buena fe, y es, 
como he dicho, lo mejor que tenemos en 
su clase en Espafla, donde todo es hablar 
del naturalismo francés, unos para con­
de narle, otros para alabarle, sin que la 
generalidad se hayan dado cuenU toda­

vía de lo que es la escuela do Flaubert y 
los Goncourt, ni de lo que representa en 
las letras. 

Hasta ahora noha escrito doña Emilia, 
en crítica, nada comparable á La Cues­
tión palpitante, ni hay que esperar que 
a escriba, según anda de extraviada y 
puesta sobre sí. 

Novelas de cuerpo entero, buenas del 
verdad, no ha escrito doíla Emilia más 
que una: La Tribuna, que no carece de 
defectos, aunque son de poca monta. Un 
viaje de novios no es una novela acaba­
da; es un viaje con dos ó tres episodios 
de los que sobra por lo menos todo lo re­
ferente á la tísica, así su presentación en 
la novela acompañada de todos los re­
quisitos que se usan en los libros para los 
personajes de primer término como los de­
talles recargados de color referentes á su 
muerte. El episodio de Artegui bastaba 
para hacer una novelíta lijera, muy mo­
na y cargada de color, pues por la época 
en que se escribió el libro aun era doña 
Emilia el primer colorista de España. 

Los Pazos de Ulloa ya es otra cosa, ya 
es un libro más extenso y bien medita­
do y de la índole de los. de Pereda por 
aquello dul huerto; pues si Pereda tiene 
su huerto en Santander, un huerto muy 
bonito también, aunque no tan bien cui­
dado, tiene la Pardo en Galicia, en Ma-
rineda especialmente. 

Tiene doña Emilia sobre todo una Bu­
cólica, que es de lo mejorcito que se ha 
hecho en España de algunos años á esta 
parte, en el género de las novelitas de 
cortísimas dimensiones. El estilo sobre 

sión apropiada y de bien distribuido co­
lor. ¡Ah! si doña Emilia no hubiera em­
pleado otro estilo en todas sus obras y se 
hubiese atenido á estos argumentos sen­
cillos, poéticos, interesantes, para la con­
fección de todos sus libros, en vez de 
meterse en honduras que no entiende, ni 
puede entender una señora como ella, 
otra sería hoy su representación en las 
letras y, si en España no, porque no hay 
otra que le haga sombra, podría compa­
rarse con las mejores escritoras extran­
jeras de nuestros días. 

Ha escrito doña Emilia cuentos y cua-
dritos á la pluma, publicados en diarios, 
revistas literarias, y algunos en tomos 
que hubiesen biistado para cimentar su 
fama, aun sin emprender el aderezo de 
obra alguna de empeño. Modelo de los 
primeros es El premio gordo, y de los 
segundos Fuego á bordo, en el que se des­
cribe el incendio de un barco y el acto 
de proceder al salvamento con tal plasti­
cidad de expresión, con tal color de rea­
lidad, que un marino experimentado y 
que fiíese excelente escritor al mismo 
tiempo, no lo hubiese expresado mejor. 
, Y aun en sus novelas posteriormente 

publicadas, con ser tan defectuosas y 
falsas algunas de ellas en el fondo, y con 
darse á inventar giros y palabras á todo 
pasto, como señalé en mi último artícu­
lo, se ve al escritor de talento, de inge­
nio, hábil en la trama y la etopeya, á 
quien ha extraviado el prurito del natu­
ralismo—de que tan bien ha sabido ha­
blar la autora de La piedra angular y 
cuya retórica ha sabido practicar tan 
mal para todos sus libros de tamaño. En­
tre laslíneas, descendiendo al fondo, se ve 
á la Pardo Bazán de Bucólica y de aquel 
viaje en tren tan maravillosamente es­
crito en Un viaje de novios, y aun hoy 
escribe trozos dignos de toda alabanza. 

Y no se -me acuse porque han sido 
más las amargas que las dulces. En un 
trabajo en que mi objeto es probar la 
ignorancia y el vicio de educación que 
envuelve el desprecio á los libros españo­
les en favor de los franceses, al propio 
tiempo que la vanidad exagerada de es­
tos iTltimos, que no alaban más que lo 
propio, no podía yo dejarme cegar por 
mi orgullo nacional y poner á esta seño­
ra á una altura mayor de la que ocupa. 

Así y todo, hoy por lioy os nuestra 
única literata de verdad. 

MANUEL BIELSA. 
Cartagena 28 Noviembre 1892. 

l)H^[)!í\!.\í)Ríl>. 

Señor Director de EL Eco DE CARTA­

GENA. 

May señor mío: Descripta en mis car­
tas anteriores la sección militar y la sec­
ción marítima de la Exposición, antes 
de entrar á ocuparme de la Americana, 
y para no hablar siempre de lo mismo, 
he de recojer en esta carta distintas no­
ticias y asuntos de que no me he ocupa­
do en cartas anteriores. 

La situación financiera no mejora, es 
decir, no mejora lo que podríamos lla­
mar fortuna pública. Persiste el alto 
cambio sobre París, y esto que no es ni 
más ni menos que la cotización del oro, 
constituye un síntoma gravísimo. 

Por este camino podemos llegar á la 
cotización de la plata, y no una genera­
ción, sino tres sufrirán las consecuen­
cias de la falta de patriotismo de todos, 
que anteponen las pasiones políticas á los 
intereses del país. 

Los centenes antiguos se pagan á 19, 
los nuevos á 14; y mientras la renta 
francesa está á 99'33, no pasa nuestro 
interior de 68. 

Las acciones del Banco de España, de 
ese establecimiento que es la ruina del 
pais, están á 36.3 > pico, y mientras tan­
to la Tabacalera no pasa de 132. El 
Banco de España continúa siendo inútil 
servicios que presta á nuestros vecinos 
el Banco de Francia, y se sigue dando el 
escándalo de que el primer estableci­
miento de crédito del país no cambie sus 
billetes por oro, y en cambio sus accio­
nes valgan 263 más por 100 que el oro 
acuñado. 

Afortunadamente la fortuna particu­
lar, la que nace de la iniciativa indivi­
dual, marcha en el país. 

Hay casa, como la Bodega Española 
del Marqués del Riscal, que en la pre­
sente vendimia ha entrado en los laga­
res 300.000 kilos de uva propia y más de 
1.300.000 de uva comprada. 

La viticultura y la vinicultura espa­
ñolas constituyen una grande y verda­
dera riqueza, y si siguen los caminos que 
les traza el Marqués de Riscal, lograrán 
abrir á nuestros caldos los mercados de 
la América Latina, y evitar en gran 
parte la crisis por que el país atraviesa. 

Estas cuestiones económicas podrán 
no ser agradables á todos los lectores, 
pero son de verdadero interés y los pe-

; riódicos de provincias que se dirijen á 
un público que no vive de cabildeos y 
recomendaciones, deben ocuparse de 
ellas con gran asiduidad. 

Pasaron los últinjos ecos de las fiestas, 
sobre las que ya he dado muchas veces 
mi opinión. Mucho discurso, mucho en­
tusiasmo y mucha percalina, para que 
hayan regenteado la persona media do­
cena de caballeros que se colgarán una 
banda más. Pero trabajos sólidos que fo­
menten la unión comercial y social de 
España con la América Latina, de esos 
HO se ha hecho ninguno; y por lo que 
hace á las fiestas ne han podido ser, ni 
más cursis ni más largas. 

Únicamente la cabalgata histórica ha 
resultado artística y de ella lo más nota­
ble fue la carroza alegórica, que siem­
pre recordará con gusto el pueblo de 
Madrid, asombrado de aquel conjunto 
en el que resaltaba el bosque de palme­
ras, fabricado por D. Gualterio Kuhn, á 
quien la opinión y la prensa han colma­
do de aplausos. • 

En Francia sigue el escándalo á pro­
pósito del asunto del Panamá. Es ele­
gantemente asqueroso pensar que se han 
comprado 150 diputados por trss millo­
nes de francos, que ha habido ministros 

y periódicos vendidos, y que un esta­
blecimiento de crédito como el Lionés 
ha hecho empréstitos al 85 por ciento. 

Mal estamos aquí, pero no hemos lle­
gado á vivir entre tanta basura; se co­
men más garbanzos y menos triifas, no 
están las mujeres tan perfumadas, y los 
hombres no tienen todos club y querida, 
hay diputados y periodistas que no pue­
den pagar al sastre con puntualidad, pe­
ro conservan un poco de vergüenza, y 
no es posible que en España se dé un es­
pectáculo tan asqueroso como esa horri­
ble quiebra de 1.500 millones de fran­
cos que solamente ha hecho marchar el 
comercio que se relaciona con los coci­
neros, las entretenidas y el lujo. 

En las provincias españolas no se com­
prende afortunadamente que se sacrifi­
que todo género de atenciones á conser­
var el bienestar y el confort. 

Una noticia que viene á demostrar una 
vez más que Italia está cada día más en 
contra de sus verdaderos intereses y más 
esclava de la raza sajona. 

En la primera conferencia moneta­
ria, Italia se separará de la raza Latina. 

El cólera, del que hace mucho tiempo 
que no mo ocupo, está olvidado pero no 
extinguido. Sigue en Rusia, en Austria 
y en Francia, principalmente en Marse­
lla, y algo en París. El verano qae vie­
ne volverá España á alarmarse, y aho­
ra, con tiempo, es cuando debía hacerse 
una campaña higiénica, y no hacer lo 
que siempre, que es acordarse de San­
ta Bárbara cuando truena. 

Muchas veces he dicho que no soy de 
todo, y cuando nohay noticias, sobfe ttP 
do de política interior, no me empeño en 
inventarlas. 

Sagasta viene ^ütallador, pero á pesar 
dé esto, insisto, primero en que hasta 
que se reúnan las Cortes no pasa nada, 
segundo en que aunque haya una mo­
dificación parcial, no hay cambio de po­
lítica. 

Veremos si otra vez acierto como tan 
tas otras. 

Para qué he de cansar á los lectores 
de ese diario con dimes y diretes sobre 
la actitud de Canalejas, la actitud de 
Martes, y otras eminencias á que se pro­
ponen sacar punta los periódicos dierios, 
haciendo esa política insignificante, que 
es el encanto del mastro FerreraS. 

Madrid ha entrado en la decoración de 
invierno; pasada esta efervescencia co 
lombina volverá el Ateneo á entrar en 
un período de actividad regular: los tea­
tros libres áe forasteros, suben difícil­
mente la cuesta que ya no es de Enero, 
sino de Noviembre; el Real, como tribu­
to á la vanidad, es hasta ahora el teatro 
que hace más negocio; el Español y la 
Comedia se defienden, y los teatros por 
funciones continúan explotando el géne­
ro chulo y lugareño. 

Con el frío vuelve la actividad edito­
rial, y se anuncian libros que no todos 
se ocuparán de Colón del que so ha 
usado y abusado literaria y científica 
mente. 

Algunos lectores extrañarán que en 
estas cartas no dé nunca noticias de bai-

1 les y reuniones; lo deploro,'pe roí no lo 
puedo romediai"; es la única literatura 
que se me resiste; no sé escribir Con agu-

) ja y batidor, y por lo que se refiere 
á modas, estoy en un atraso lamenta­
ble. 

Con el frío también vuelven á estar 
sobre el tapete todos los problemas so­
ciales. Se paralizas las ob#s, son más 
raras las faenas ..del cama», y la clase 
que vive del tv^bajo maizal empieza á 
sufrir gran(|BS cont|íi||éd.ides. El que 
nada tiene,'^el que^-eStroce en absolu­
to de iixedios de vivir, tiene el dcíbor de 
morirse de hambre sin acudir á la tuerza 
ni al dolo; de la misma manera que el 
que tiene una, fortuna tiene el derecho 
de vivir holgando y divirtiéndose; pero 
este derecho y aquél deber se compagi ' 


